
A los Próceres de
La Independencia

De la Patria, muy nobles caballeros,
síntesis de bondad en cada pecho;
virilmente reclaman el derecho...
e instituyen sus leyes y sus fueros.

Impecables, heroicos y severos,
no sienten vanidad por lo que han hecho;
ni les hiere en sus almas el despecho,
de los opositores altaneros.

Y de hinojos, al Dios de las naciones,
le rinden gratitud sus corazones,
ante la Madre Patria, aún colérica...

Y al legarnos tan grandiosa herencia:
-Conservad, inviolable, en la conciencia,
la unión y libertad de Centroamérica!-

Del verbo fue ese triunfo, esa epopeya;
no del cañón y la fusilería;
que sin fragor de cruel artillería...
la libertad... la Independencia, sella.

Al lamentar la situación de ella,
con taciturno acento de elegía,
no digamos: La unión la perdería,
por el sino funesto de su estrella?...

Luchemos con ahínco, con acierto,
porque termine su destino incierto;
sin la pasión vulgar o exotérica...

Encendamos, con ánimo la flama,
en el Istmo, vibrante, que proclama...
de nuevo la unidad de Centroamérica!...

Independencia

Adalid inmortal!... Pedro Molina!...
Caballero del bien y de la ciencia:

Prócer de la gloriosa Independencia,
que tu cruzada heroica la culmina,.

De inspiración la mente se ilumina,
al evocar tu nombre y tu excelencia;

de tu pluma la enérgica potencia;
de patriotismo fuente cristalina.

Es mi deseo... en este aniversario,
de cien años y medio centenario,

que en sorpresa grandiosa y esóterica...

Que tu pueblo vibrando de emoción,
te ofreciera, en mirífica oblación...

de nuevo la unidad de Centroamérica!...

Doctor Pedro Molina

Caiste para siempre, sin que tu ideal divino,
pudieras ver, cumplido, para tu propia gloria,

pero la Patria grande, venera tu memoria,
y un astro sin ocaso, serás en su destino.

Para los buenos hijos, has dejado el camino,
que de la unión sagrada, conduce a la victoria;
y tu viril esfuerzo, que brillará en la Historia,

para el triunfo final, siempre será pristino.

Adalid inmortal, tu glorioso estandarte,
con Morazán y Barrios, han forjado el baluarte
en el que Centroamérica, se glorifique unida...

Por éso, ante el infausto suceso de tu muerte,
junto a la fría tumba, de hinojos, al perderte...

vivirá sollozando la Patria agradecida!...

Doctor Salvador Mendieta

Brille hermosa la paz en tu cielo
nada empañe tu gloria inmortal
que el trabajo es tu digno laurel
y el honor es tu enseña triunfal.

Himno Nacional
de Nicaragua

¡Salve a tí, Nicaragua! En tu suelo
ya no ruge la voz del cañón

ni se tiñe con sangre de hermanos
tu glorioso pendón bicolor.

Culminación feliz de tu existencia,
nacida para el bien y el talento;

al concebir tu noble pensamiento,
de América Central, la Independencia.

Y tu verbo encendido en elocuencia,
del más puro y sublime sentimiento:
iluminó de gloria aquel momento,
y de inmortalidad a tu conciencia.

A través ya de ciento ochentisiete años,
de ingratitud y crueles desengaños;
de divisiones y de lucha histérica...

El mejor homenaje a tu memoria,
digno de tu grandeza y de tu gloria...
sería la unidad de Centroamérica!...

Miguel Larreynaga

Varón excelso:  Tu verbo elocuente,
a través de tu pluma vigorosa,

y tu palabra ardiente, luminosa,
expusieron el genio de tu mente.

De tu pueblo extraviado, eres Oriente,
que habrá de conducirle hacia la hermosa

y santa rectificación gloriosa,
que sabrá bendecir toda la gente.

En aras de tu ideal y de tus sueños;
de tu sagrado esfuerzo y tus empeños,
por desligarnos de la Madre Ibérica...

La muy noble, hoy, República de Honduras,
olvidando rencillas... amarguras!...

votará por la unión de Centroamérica!...

José Cecilio del Valle
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